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RESUMEN 

El presente artículo tiene por objetivo describir las modalidades de segmentación del 
laboral juvenil en Chile para el año 2019. Los resultados muestran una estructuración 
desigual y asimétrica del mercado laboral juvenil con relación al mercado nacional y 
adulto, posicionándose como un espacio donde prevalecen las condiciones de empleo 
vinculadas a la inseguridad, temporalidad, inestabilidad y bajos salarios, cuestión que se 
ve agravada intrageneracionalmente por género, niveles educativos e ingresos del hogar. 
En las conclusiones se discuten estas estructuraciones y sus implicancias para sus 
trayectorias de vida y su rol en el funcionamiento del orden productivo. 
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SEGMENTAÇÃO DO MERCADO DE TRABALHO JUVENIL NO 
CHILE: SUAS MODALIDADES E IMPLICAÇÕES 

 

RESUMO 

O objetivo deste artigo é descrever as modalidades de segmentação do trabalho juvenil 
no Chile para o ano de 2019. Os resultados mostram uma estruturação desigual e 
assimétrica do mercado de trabalho juvenil com relação ao mercado nacional e adulto, 
posicionando-se como um espaço onde prevalecem as condições de trabalho ligadas à 
insegurança, temporalidade, instabilidade e baixos salários, questão que é agravada 
intrageracionalmente pelo gênero, níveis de escolaridade e renda familiar. Nas 
conclusões, são discutidas essas estruturações e suas implicações para suas trajetórias de 
vida e seu papel no funcionamento da ordem produtiva. 

PALAVRAS-CHAVE: MERCADO DE TRABALHO JUVENIL, DESIGUALDADE, 
SEGMENTAÇÃO DO MERCADO DE TRABALHO, ANÁLISE DE CORRESPONDÊNCIAS 
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YOUTH LABOR MARKET SEGMENTATION IN CHILE: 
MODALITIES AND IMPLICATIONS 

 

ABSTRACT 

The present article aims to describe the modalities of youth labor market segmentation 
in Chile in 2019. The results show an asymmetric, unequal structuring of the youth labor 
market in relation to its national, adult equivalent, placing itself as a space where 
working conditions linked to insecurity, temporality, instability, and low incomes 
prevail, an issue exacerbated by intragenerational conditions of gender, education levels, 
and household incomes. These structures and their implications for their life trajectories, 
as well as their role in the functioning of the productive order, are discussed in the 
conclusions. 
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INTRODUCCIÓN 

El ingreso de la población joven al mundo del trabajo es analizado por 

una literatura diversa como un problema estructural (CEPAL/OIT, 2017; Gontero 

y Weller, 2015; OIT, 2013b, 2020). Una de sus principales causas dice relación 

con las dinámicas de reestructuración productivas gestadas desde la década de 

los 70 (Antunes, 2005; Blanco y Julián, 2019; Castel, 1997; De la Garza, 2000; 

Neffa, 2008), donde destacan el aumento de la flexibilidad laboral, la 

deslocalización productiva, el debilitamiento sindical y la pérdida de valor social 

de las instituciones educativas y laborales (Castro, 2019; Furlong y Cartmel, 

1997; Gontero y Weller, 2015; Jacinto, 2016; Sennett, 1998; Sevilla y Farías, 

2019). Sobre esto último, si bien la población joven ha aumentado de manera 

significativa sus niveles educativos en los últimos años (Carrillo et al., 2018; 

Dávila, 2021; INJUV, 2019), se mantiene de manera estructural su brecha de 

desempleo e informalidad con respecto a la población adulta. Además, han sido 

particularmente afectados producto de la crisis social y laboral ocasionada por la 

pandemia por Covid-19 (Becker Bozo, 2020; Weller et al., 2020). 

Vasta evidencia indica que estas condiciones estructurales y desiguales se 

deben a la segmentación del mercado laboral (Arakaki, 2019; Fernández-Huerga, 

2010; Grimshaw y Rubery, 1998; Hudson, 2007; Neffa et al., 2008; Santos, 

1997). Estos desarrollos teóricos surgen en la década de los 70, postulando que 

más que un mercado estructurado bajo las condiciones de oferta y demanda 

típicas de la corriente neoclásica y del capital humano (Becker, 2009; Cain, 1976; 

Harrison, 1971), el mercado del trabajo estaría segmentado en diversos grupos 

y/o facciones, con condiciones institucionales, laborales, de seguridad y sindical 

diferenciados (Doeringer y Piore, 1970; Piore, 1972; Reich et al., 1973). 

Si bien la discusión del mercado laboral juvenil (MLJ) desde la década de 

los 80 señala que el mercado del trabajo de jóvenes con el de adultos estaban 

prácticamente indiferenciados (Freeman y Wise, 1981; Raffe, 1986), estudios 
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posteriores indican que el MLJ poseía niveles de ajuste particulares, estando 

mayormente afectos a los ciclos económicos, como también a los empleos del 

anillo secundario de la segmentación, caracterizados por ser de baja calidad, 

seguridad, productividad y retribución salarial (Ashton, 1988; Ashton et al., 

1990; Borges, 2016; Furlong, 1990; O’Reilly et al., 2019; Santos, 1997; Weller, 

2006). 

Diversos estudios en Chile dan cuenta de los efectos que esto ha tenido 

para sus trayectorias vitales, muy asociados a la transición entre la educación y 

el trabajo (Carrillo et al., 2018; Dávila, 2021; Dávila y Ghiardo, 2012; Ghiardo y 

Dávila, 2008); sin embargo, poco se ha investigado sobre cómo se estructura el 

MLJ, cuáles son sus diferencias con relación al adulto, y menos desde el enfoque 

de la segmentación de los mercados laborales. Así, el objetivo de la presente 

investigación es describir las modalidades de segmentación de la fuerza de 

trabajo juvenil, distinguiendo las características principales de los mercados 

laborales y sus perfiles sociodemográficos, con el fin de problematizar si las 

condiciones de exclusión juvenil en el mundo del trabajo se dan por su situación 

etaria, si es una etapa de ingreso a un mercado laboral que luego entregaría 

mejores condiciones, o si es solo una porción de jóvenes que estarían 

sentenciados a desenvolverse en empleos con bajos niveles de calidad. La 

metodología es de carácter cuantitativa, mediante un modelo descriptivo 

multivariado. 

El artículo se divide en cinco apartados: la presente introducción, luego 

una revisión de los principales lineamientos teóricos, para pasar en tercer lugar 

al marco metodológico. En cuarto lugar, se presentan los resultados, para cerrar 

con las principales conclusiones de estos hallazgos. 
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1.  REVISIÓN PRINCIPALES LINEAMIENTOS TEÓRICOS 

 

1.1 SOBRE EL ESTUDIO DEL MERCADO DEL TRABAJO: 
LA SEGMENTACIÓN Y SUS IMPLICANCIAS 

Los procesos de transformación del mercado laboral en Latinoamérica y 

a escala global, como la descentralización productiva, la intermediación, 

subcontratación y suministro de mano de obra (Gálvez, 2001; Neffa et al., 2008), 

están íntimamente ligados a los desarrollos de la flexibilización de las relaciones 

laborales como el contrato temporal, la parcialización de las jornadas laborales, 

o el desarrollo de incentivos salariales por metas o producción, entre otros 

mecanismos (Antunes, 2005; De la Garza, 2000). Estas dinámicas han permitido 

la generación de formas de empleo asociadas a una mayor intensidad del trabajo 

y el proceso productivo, desde el paradigma de la productividad, cuestión que 

también ha propiciado mayores niveles de desigualdad social entre las personas 

trabajadoras sobre la base de sus condiciones de origen para vender su fuerza de 

trabajo (Antunes, 2005; Castel, 2010; Gálvez, 2001; Neffa, 2008). 

Una forma de entender estas desigualdades en el mercado laboral, como 

el espacio donde se demanda y oferta la fuerza de trabajo (Fernández-Huerga, 

2010; Neffa et al., 2008; Semenza et al., 2020), son las teorías de la segmentación 

del mercado laboral (TSML), las cuales poseen un bagaje teórico y empírico muy 

provechoso para el estudio de las condiciones y desigualdades específicas de 

ciertos grupos, sobre la base del estudio de diversas variables y perfiles (López-

Roldán et al., 2020; López-Roldán y Fachelli, 2017, 2019; Santos, 1997). 

Fernández-Huerga (2010) señala que los diversos enfoques asociados a la 

TSML suponen romper con el paradigma ortodoxo del funcionamiento 

económico, principalmente en: i) entender que los mercados laborales no son 

homogéneos, sino que existen diversos submercados que operan según lógicas 

internas; ii) la existencia de barreras para la movilidad entre segmentos del 
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mercado laboral; y iii) que existen diversas formas de asignación salarial entre 

los segmentos, siendo más injustas para los pobres (Arakaki, 2019; Neffa et al., 

2008). En este sentido, el enfoque se opone a la idea neoclásica sobre el 

funcionamiento de los mercados, ya que esta no lograba explicar de buena forma 

sus desajustes, como la persistencia de la pobreza, la desigualdad de ingreso, el 

fracaso de los programas educativos y de capacitación, y la discriminación en la 

contratación y participación en los mercados laborales (Cain, 1976; Santos, 

1997). 

El estudio de la segmentación se ha dado desde cuatro corrientes 

principales: la institucional/dualista, la radical, el estructuralismo sociológico y 

los desarrollos de la Escuela de Cambridge. La teoría institucional/dualista señala 

que el mercado laboral estaría dividido en dos segmentos: el primario, donde se 

concentrarían las condiciones laborales favorables características del empleo 

«típico» —estabilidad, capacidad de ascenso, contratos indefinidos, buenos 

salarios, entre otras—, y el secundario, que se caracteriza por poseer empleos de 

mala calidad: inseguridad, contratación temporal, baja capacidad de proyección 

y salarios, entre otras condiciones; el cual estaría compuesto principalmente por 

trabajadores de minorías étnicas, mujeres y jóvenes (Doeringer y Piore, 1970; 

Piore, 1972). Además, consideraban preciso dar cuenta de que el mercado laboral 

primario estaría dividido en un segmento superior y uno inferior. El superior sería 

aquel que estaría ocupado por profesionales y directivos, mientras que el segundo 

estaría ocupado por administrativos y trabajadores no manuales no calificados 

(Doeringer y Piore, 1970). Otro aspecto relevante es el supuesto de los mercados 

internos (MI). Si bien estas ideas son previas a los propios autores (Neffa et al., 

2008), el desarrollo de Doeringer y Piore (1970) indicaba que los MI eran 

unidades administrativas donde los precios y distribución laboral están regulados 

por una serie de normas y procedimientos administrativos. Así, se diferencian del 

mercado laboral externo (ME), el cual sí se organizaría sobre la base de la 

competencia y típicas variables económicas, donde no serían válidas las normas 
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del MI. Estos mercados se convierten en verdaderas instituciones sociales 

(Doeringer y Piore, 1970), las cuales pueden generar mecanismos de 

discriminación a trabajadores mediante lo «deseable» o no para la organización 

(y que subyuga a ocupados del mercado secundario a permanecer en él) (Hodson 

y Kaufman, 1982).  

Mientras, la teoría radical está basada en postulados marxistas con 

especial énfasis en los conflictos de clase del mercado primario sobre el 

secundario con una perspectiva histórica, pero además identificando el rol de los 

empleadores en dividir a la clase trabajadora en pos de mejorar la productividad 

y aumentar los niveles de extracción de plusvalor (Gordon et al., 1982; Reich et 

al., 1973). 

Por su parte, la «nueva» estratificación desde la perspectiva sociológica 

buscó integrar aspectos tanto de la demanda como de la oferta de empleo, 

complejizando las visiones del mercado laboral (Hodson y Kaufman, 1982; 

Kalleberg, 2001), como también en los modelos empresariales flexibles 

(Kalleberg, 2001). Criticaron los niveles de segmentación al cual se refirieron los 

clásicos, promoviendo un enfoque más flexible donde se podía hablar de más 

divisiones económicas (Fernández-Huerga, 2010; Hodson y Kaufman, 1982). 

El enfoque de Cambridge apelaba a una mayor integralidad y dinamismo 

de los procesos del mercado laboral, considerando cuestiones no solo 

económicas, sino que también políticas, institucionales y sociales (Fernández-

Huerga, 2011). Se desarrolla un marco conceptual donde la relación entre el MI 

y el ME es más dinámica que la encontrada en los primeros estudios dualistas, 

dando cuenta de cómo los cambios que se generan a nivel externo impactan la 

fisonomía de los núcleos centrales de las empresas, afectando, por ende, a la 

periferia descentralizada: es decir, puede ahora hablarse de una diversidad de 

mercados internos de trabajo, dados por las relaciones e interacciones entre los 

núcleos centrales, el ME, y la institucionalidad (Grimshaw y Rubery, 1998; 
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Osterman, 1984). Se cambia el eje de las puertas de ingreso, carrera laboral y 

entrenamiento en el empleo (Doeringer y Piore, 1970), por un abordaje más 

amplio que considere la nueva organización social del trabajo en tanto formas de 

pago, clasificación de empleos y seguridad del mismo, señalando que estas 

nuevas modalidades socavan las formas tradicionales de operación de los MI 

(Grimshaw y Rubery, 1998). Además, se generan mecanismos para la reducción 

de costes empresariales con estrategias de flexibilización y tercerización laboral, 

lo que promueve diferencias salariales y laborales (Grimshaw y Rubery, 1998; 

Neffa et al., 2008). 

Para América Latina, el estudio del mercado laboral estuvo marcado por 

la teoría de la heterogeneidad estructural, entendiendo que más que segmentos 

que lo dividen, habría una polarización en torno a sectores de avanzada (relativo 

a productividad, formalidad y acceso al capital) y el polo tradicional, el cual se 

constituye como un sector rezagado con bajos niveles de acceso tecnológico, 

informalidad y con amplio uso del valor trabajo en detrimento del capital (Pinto, 

1970; Portes, 1989; Rodríguez, 2001; Tokman, 1989). 

En Chile es posible observar las principales evidencias del estudio de la 

segmentación del mercado en Latinoamérica (Riveros, 1985; Sánchez, 2010). 

Mientras que ciertos autores daban cuenta de que no había una segmentación 

estructural del mercado laboral, con relación a los ajustes y determinaciones 

salariales (Corbo y Stelener, 1980; Riveros, 1983), otros estudios indicaban que 

esos hallazgos se debían a cómo se definieron los estratos de análisis 

(Romaguera, 1986), concluyendo que sí existían desigualdades y segmentación 

del mercado del trabajo, teniendo su base en las reformas institucionales de corte 

neoliberal de la dictadura en la década de los 80 que aumentó el segmento 

secundario (Basch y Paredes-Molina, 1996; Romaguera, 1986; Uthoff, 1986). 

Estudios recientes muestran una diferenciación estructural de los mercados 

laborales a nivel de las regiones en Chile, destacando la alta estratificación según 

niveles de productividad a escala local (Fernández, 2017), como también de que 
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en términos comparados con otros países de Europa y con Argentina, Chile posee 

un segmento secundario mucho más pronunciado (López-Roldán et al., 2020). 

Pese a esta evidencia, poco se ha mencionado la posición de las juventudes en 

esta segmentación, como también de cuáles son sus características principales. 

 

1.2 SEGMENTACIÓN DEL MERCADO DEL TRABAJO 
JUVENIL Y SUS IMPLICANCIAS 

El estudio del mercado laboral juvenil (MLJ) tuvo su auge en la década 

de los 80 en Europa, donde se discutía si las condiciones de exclusión de las 

juventudes del empleo eran cíclicas, derivadas de los rendimientos generales de 

la economía y los vaivenes de oferta y demanda, siendo prácticamente 

indiferenciados del mercado laboral adulto (Freeman y Wise, 1981; Raffe, 1986); 

o si la población joven ocupaba una posición estructuralmente desfavorable con 

relación a otros grupos sociales para acceder al empleo, ya que existían ciertos 

rubros y categorías ocupacionales específicas para ellos, en mayor medida que 

para los adultos (Furlong, 1990; Hutchinson et al., 1984; Roberts et al., 1986). 

Investigaciones posteriores destacan que además de producirse un estancamiento 

de la discusión sobre la composición y ajuste del MLJ, la evidencia de cada 

corriente era más bien parcial (Maguire, 2010), promoviendo el estudio más allá 

de los factores de demanda de empleo y producción, relacionando directamente 

con las variables sociales, institucionales y no laborales, como la economía de 

los cuidados y el trabajo doméstico (Ashton et al., 1990; Humphries y Rubery, 

1984; O’Reilly et al., 2017).  

Siguiendo esta línea, estudios recientes muestran cómo los jóvenes 

ingresan a empleos poco favorables y de mala calidad, los que están asociados al 

segmento secundario del mercado laboral, con bajos niveles de productividad 

como el sector terciario (servicios), con contratos temporales y jornadas parciales 

(O’Reilly et al., 2019), además de estar segregados a nivel de género por la 
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división sexual del trabajo —hombres a industria, mujeres a comercio y servicios 

(Furlong, 2015; O’Reilly et al., 2019; Urrutia et al., 2019)—. Esta polarización 

de los empleos ha cerrado espacios de movilidad entre estos, bajo el concepto de 

«atrapamiento» (Furlong, 2015; Verd y López-Andreu, 2016). El principal efecto 

sobre ello en los países europeos es el «ahuecamiento» del mercado laboral, con 

la forma de un reloj de arena que posee un polo de buenos y otro de malos 

empleos (Furlong, 2015). 

No obstante, evidencia reciente muestra un ensanchamiento del empleo 

del segmento secundario, en tanto son más jóvenes ocupados en empleos de baja 

calidad, marcando sus trayectorias futuras pese a tener credenciales educativas 

(Orellana, 2016; Verd y López-Andreu, 2016). Otras investigaciones señalan que 

el aumento del trabajo temporal y el incremento del desempleo ilustrado han 

perpetuado los problemas de inserción laboral juvenil, volviéndolos más 

complejos si se diferencian por sexo, condiciones de hogar o raza, sustentando 

mecanismos de reproducción social (O’Reilly et al., 2015, 2017; Verd y López-

Andreu, 2016). Lo anterior ha redefinido las trayectorias sociales de los jóvenes 

en tanto que los otrora mecanismos de movilidad han entrado en crisis debido a 

su pérdida de valor social, como es el caso de la educación y su institucionalidad 

(Corica y Otero, 2018; Furlong y Cartmel, 1997; Jacinto, 2013, 2016). 

Sin perjuicio de lo anterior, resultados recientes dan cuenta de que las 

transiciones para sectores con niveles educativos superiores (universitarios o no) 

siguen poseyendo mayores certezas y estabilidades que para aquellos con niveles 

educativos inferiores (CEPAL/OIT, 2017; Dávila y Ghiardo, 2018), pese a que 

en general primen condiciones zigzagueantes entre el empleo, desempleo y la 

inactividad (Marinho, 2007; OIT, 2020), dando cuenta de una segmentación 

intrageneracional del mercado laboral y sus oportunidades (CEPAL, 2016; 

Dávila y Ghiardo, 2018; Santos, 1997; Weller, 2006). 
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Para el caso chileno, los estudios sobre inserción laboral juvenil se 

basaban inicialmente en comprender su exclusión del mercado laboral, 

promoviendo el aumento y mantención en el sistema educativo para incrementar 

sus niveles de empleabilidad (Beyer, 1998; Ibáñez, 2002; Larraechea y Guzmán, 

2002; Mizala, 1996), mientras que evidencia posterior mostraba las diferencias 

de origen en el proceso de trayectorias sociales. Esta perspectiva posiciona la 

época juvenil como un proceso cambiante, donde ocurren marcas biográficas que 

condicionan sus futuras posibilidades sociales, permitiendo desde un carácter 

histórico establecer los hitos que demarcan la vida, de hacerse adultos (Corica y 

Otero, 2018; Dávila et al., 2005; Dávila y Ghiardo, 2018; Ghiardo y Dávila, 

2008). Otro grupo de evidencia buscó caracterizar las políticas de empleo juvenil, 

dando cuenta de sus acotados esfuerzos y bajo presupuesto, como también de una 

idea sobre el ser juvenil más abocada a entenderlos desde ideas gerenciales que 

desde el derecho al trabajo (Becker Bozo y Vidal, 2021; OIT, 2015; Rivera-

Aguilera, 2016). 

No obstante, poco se ha pesquisado sobre la composición interna del 

MLJ, sus niveles de ajuste y si este está segmentado. En esta línea, y para los 

efectos de la presente investigación, consideramos pertinente describir las 

condiciones que ha adoptado la segmentación del MLJ, para identificar sus 

principales características en comparación al mercado laboral general y adulto. 

En específico, entenderemos la segmentación laboral como el proceso en el cual 

se diferencian los polos del empleo, concentrando a la población joven en 

espacios de peores condiciones de trabajo con respecto al resto de la población. 

Evidencia sobre ello mostraría que más que una dualización de empleos en forma 

de reloj de arena según evidencia europea, habría una concentración estructural 

de jóvenes en empleos de baja y media calificación, menores salarios, derechos 

laborales y seguridad social. 
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2.  METODOLOGÍA 

Se utiliza una metodología cuantitativa, con un enfoque descriptivo 

multivariado. Para ello, se estimaron modelos desde la última versión disponible 

al momento de análisis de datos de la Encuesta Suplementaria de Ingresos (ESI) 

de 2019, módulo complementario de la Encuesta Nacional de Empleo (ENE) 

desarrollada anualmente por el INE de Chile para el trimestre octubre-

noviembre-diciembre. 

La unidad de análisis son las personas en edad de trabajar (PET). Para 

efectos de esta investigación, la unidad de análisis y observación son las personas 

ocupadas del sector privado para el 2019, diferenciando: la propia PET (mayores 

de 15 años, sin edad máxima), la población adulta (entre 30 y 59 años) (INJUV, 

2019; OIT, 2013a) y el tramo etario juvenil (personas entre 15 y 29 años) según 

la legislación (INJUV, 2019). Se utiliza únicamente el sector privado debido a 

que sus niveles de regulación y estructura del mercado interno son disímiles al 

del sector público, en el cual existen incluso mecanismos de regulación laboral y 

de negociación extralegal a «nivel de rama» (Gutiérrez et al., 2018), como de 

salario (Argüello y Maldonado, 2016). Es preciso destacar que esto no quiere 

decir que el sector público no genere segmentaciones internas ni malos puestos 

de trabajo, sino que su naturaleza organizativa y de regulación es distinta y no 

objeto de la presente investigación. 

Para la presente investigación se propone el uso de la técnica multivariada 

del análisis de correspondencias múltiples (ACM) para explorar la relación de las 

condiciones laborales, de la demanda de empleo, como también de las 

características sociodemográficas de las personas ocupadas (López-Roldán, 

1996; López-Roldán et al., 2020; López-Roldán y Fachelli, 2017, 2019; Santos, 

1997), con la idea de explorar la existencia y forma de los segmentos laborales. 
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Esta técnica permite generar una primera aproximación a la relación entre 

estas variables y el mercado laboral, mediante el cruce múltiple de tablas de 

contingencia (Greenacre, 2008) y la reducción de sus diversos atributos en un 

conjunto limitado de dimensiones (López-Roldán y Fachelli, 2017, 2019) que se 

expresan de manera gráfica en un mapa de coordenadas: tanto las relaciones entre 

las categorías de las variables, como de la fuerza de asociación entre ellas según 

su distancia: entre menor distancia, mayor asociación (Sánchez, 2010). El ACM 

ha sido ampliamente utilizado en investigaciones sobre SMT debido a la 

capacidad que tiene de relacionar categorías de variables y los llamados anillos 

de segmentación de manera no apriorística (López-Roldán, 1996; López-Roldán 

et al., 2020; López-Roldán y Fachelli, 2017, 2019; Sánchez, 2010). 

El modelo se realiza considerando las variables utilizadas en los estudios 

de INCASI (López-Roldán et al., 2020; López-Roldán y Fachelli, 2017, 2019), 

dispuestas en el Cuadro 1: las primeras cuatro dimensiones como las principales 

características de los empleos y de la demanda (López-Roldán, 1996; López-

Roldán y Fachelli, 2017), y las variables sociodemográficas como suplementarias 

al modelo —o sea, que no aportan a la varianza del mismo, sino que solo se 

grafican sus relaciones en el mapa con el resto de categorías de variables—. La 

variable nivel educativo, debido a su relevancia para comprender las 

estructuraciones del mercado del trabajo chileno (Carrillo et al., 2018; Dávila y 

Ghiardo, 2018), fue la única variable sociodemográfica consideraba en los 

modelos originales, afectando a la varianza de los mismos. 

El ACM se modela utilizando el paquete «ca» del software R, y en 

específico la función «mjca», la cual genera un modelo ajustado de la matriz de 

Burt (Greenacre et al., 2020; Nenadic y Greenacre, 2005, 2007). Para su uso, se 

consideran solo variables a nivel muestral, debido a que se basa en un cruce de 

variables por tablas de contingencia. Por lo mismo, los valores perdidos se 

omitieron de cada subconjunto de datos, con la idea de facilitar el procesamiento 

e interpretación analítica (López-Roldán y Fachelli, 2016). Para determinar un 
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nivel apropiado de ajuste del modelo, se considera al menos un 70% de varianza 

explicada por las principales dimensiones de análisis, para nuestro caso, las dos 

primeras (López-Roldán y Fachelli, 2016)2. 

 

CUADRO 1. INDICADORES MODELOS DE ANÁLISIS DE CORRESPONDENCIAS 
MÚLTIPLES (ACM) 

Dimensión Indicador Variable 
en base  

Recodificación y medición 
(«categoría origen» = «categoría 
destino») 

1. Estabilidad 
en el empleo 

Posesión y tipo de 
contrato 

b8 y b9 Indicador de 3 categorías3: Indefinido, 
Definido, Sin contrato. 

Tipo de jornada c1 2 categorías: Completa, Parcial. 
Formalidad 
empleo4 

ocup_form 2 categorías: Formal, Informal 

2. Cualificación Nivel 
ocupacional: de 
altos a bajos 
niveles 
ocupacionales en 
5 categorías 

b1_88 9 categorías, recodificadas en 5: 
Directivos (1=1), Profesionales y 
técnicos (2:3=2), No manual no 
calificado (4:5=3), Manual calificado 
y semicualificado (6:8=4) y Manual 
no calificado (9=5). 

3. Salario Ingresos 
autónomos del 
trabajo sin becas 

ing_aut_sb Variable continua codificada en 7 
tramos: «Menos de $250 mil», «Entre 
$250 y $400 mil», «Entre $400 y 
$550 mil», «Entre $550 y $750 mil», 
«Entre $750 y $1 millón», «Entre $1 
millón y $1,5 millones», «Más de 
$1,5 millones». 

 
2 Cabe destacar que este límite no es taxativo, sino que solo se recomienda en el citado 
libro. Otros autores han realizado el ejercicio considerando un 40% de varianza 
explicada de las dos principales dimensiones. 
3 Esta variable se genera desde el cruce de variables de posesión de contrato escrito y 
duración del vínculo laboral. La duración —definida o indefinida— se calcula entre 
quienes poseen contrato escrito. 
4 No obstante el modelo original no considera esta variable, se integra debido a que 
agrega varianza al modelo y responde a las condiciones propias del mercado laboral en 
América Latina y Chile (Gontero y Weller, 2015). Esta variable se construye desde la 
pregunta b7 y sus subpreguntas, en torno al acceso a prestaciones y derechos laborales, 
como las cotizaciones en previsión, salud y seguro de desempleo (INE, 2018b). 
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Dimensión Indicador Variable 
en base  

Recodificación y medición 
(«categoría origen» = «categoría 
destino») 

4. 
Caracterización 
de la empresa 

Sector de 
actividad: 8 
sectores 

r_p_rev4cl
_caenes 

21 categorías, recodificada en 85: 
Primario (1:2=1), Industria (3:5=2), 
Construcción (6=3), Comercio (7=4), 
S. Tradicionales (8:10=5), S. 
Avanzados (11:14=6), Administración 
Pública (15=7), Educación, Salud y 
otros (16:21=8). 

Tamaño de la 
empresa: 
agrupación según 
el número de 
trabajadores 

b15_1 5 categorías, original: Menos de 5 (1), 
De 5 a 10 personas (2), Entre 11 y 49 
(3), Entre 50 y 199 (4), 200 y más 
personas (5). En términos de análisis, 
las variables 1 y 2 corresponden a 
microempresas, la 3 a pequeñas, la 4 a 
medianas y la 5 a grandes empresas. 

5. 
Características 
de la oferta 
(suplementarias
, a excepción de 
nivel educativo) 

Sexo registral sexo 2 categorías: Hombre, Mujer. 
Edad tramo_eda

d 
2 categorías, recodificada a dummy: 
Joven (15 a 29 años), Adulto (30 a 59 
años). 

Nacionalidad nacionalid
ad 

2 categorías: Nacional, Migrante 
internacional. 

Nivel educativo cine 9 categorías, recodificada en 3: 1 
Secundaria e inferior, 2 Técnica, 3 
Universitaria o superior. 

Fuente: Elaboración propia sobre la base de ENE-ESI, Trimestre OND 2019. 

  

 
5 Este agrupamiento se recoge desde Semenza et al. (2020), el cual permite realizar una 
división estructural y analítica de los sectores económicos. Debido a la importancia para 
el modelo y el mercado laboral chileno, se deja como categorías independientes fuera de 
los agrupamientos originales de los autores, a la categoría «Construcción» de la 
«Industria», como la categoría «Comercio» de «Servicios tradicionales». 
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3.  SEGMENTACIÓN DEL MERCADO LABORAL EN CHILE 

En el Mapa 1 se muestra el ACM del total de la población asalariada del 

sector privado. Tal como se puede apreciar, el modelo posee un ajuste de un 

72,5%, donde la Dimensión 1, correspondiente al eje X, explica el 53,2% de la 

varianza total, mientras que el Y un 19,3%, alcanzando niveles óptimos de ajuste 

(López-Roldán y Fachelli, 2016). El eje horizontal lo hemos denominado como 

el eje de la Segmentación y calidad del empleo, debido a que las contribuciones 

y correlaciones de las categorías muestran que al recorrer de izquierda a derecha 

del mapa, se pasa desde las posiciones laborales más inseguras e inestables (sin 

contrato, informalidad, ingresos menores a $250 mil, en microempresas y en 

empleos no manuales no calificados) hacia posiciones más estables y de mejor 

calidad y calificación (con contrato definido o indefinido, formal, ingresos 

superiores a $550 mil, en empresas medianas y grandes, con empleos técnicos, 

profesionales y directivos), definiendo los grandes polos del mercado laboral 

chileno. La variable de rama económica presenta condiciones asociativas 

relevantes en sus diversas categorías en torno a esta dimensión para el sector 

primario, el comercio y por sobre todo los servicios tradicionales, mientras que 

en el perfil izquierdo, característico de una mejor posición, se encuentran 

principalmente las categorías de los servicios avanzados y el grupo de servicios 

de la educación, salud y otros. Estas condiciones también se asocian al peso del 

nivel educativo, ligándose estructuralmente a las peores y mejores posiciones. 

Esto releva las capacidades productivas de estas ramas y sus condiciones de 

empleo: temporalidad, inestabilidad y baja calificación; versus posiciones de 

altos niveles productivos, como también de calificación y seguridad del empleo 

(Blanco y Julián, 2019; Sehnbruch, 2006; Weller, 2004). 

Sumado a ello, el polo derecho, asociado a los lugares con más 

desventajas dentro del mercado laboral, posee mayor presencia de los primeros 

tres quintiles de ingreso del hogar, mientras el resto está en el polo izquierdo, 

directamente asociado a las posiciones ventajosas e incluso jerárquicas 
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superiores. Diversa literatura da cuenta de los altos niveles de adscripción de la 

sociedad chilena, sobre todo de los grupos extremos (en este caso quintiles I-II y 

V), reforzada desde el mercado laboral y la estructura de oportunidades que 

otorga la educación (Mora, 2019; Ruiz y Boccardo, 2014; Sehnbruch, 2006; 

Torche y Wormald, 2004; Weller, 2004).  

El eje Y, por su parte, posee una mayor contribución de variables 

relacionadas con los niveles educativos y la calificación del empleo. Además, 

como variable suplementaria, resulta interesante apreciar cómo el sexo del 

ocupado indica niveles de segregación ocupacional y su relación con la 

segmentación del mercado del trabajo y el peso del trabajo de cuidados no 

remunerado (Humphries y Rubery, 1984; López-Roldán y Fachelli, 2017, 2019; 

Marinho, 2007; Undurraga, 2013). Como se aprecia, y pese a que la variable 

suplementaria «sexo» no aporta en la varianza del modelo, el eje superior es el 

delimitado por los empleos de una mayor composición femenina —servicios 

tradicionales, comercio, educación, salud y otros—, mientras que el inferior está 

ligado a los masculinos, como el primario (agricultura, minería), y de los 

prevalentemente manuales como la industria y construcción (Cárdenas et al., 

2014; Semenza et al., 2020; Undurraga, 2013). Los niveles de segmentación y 

dualización de posiciones femeninas están asociados a la capacidad de sortear 

estos obstáculos estructurales según su posición social (para acceder a trabajo de 

casa particular remunerado), lo cual tiene implicancias sobre sus capacidades de 

ascenso, salario, seguridad y estabilidad del empleo (INE, 2018a; Mora, 2019; 

O’Reilly et al., 2017; Reinecke y Valenzuela, 2011; Undurraga, 2013). 

Mediante una aproximación a estas dimensiones estructurantes, se podría 

indicar que el mercado laboral chileno estaría dividido en tres segmentos, 

siguiendo los lineamientos de la segmentación clásica: el segmento primario 

superior (cuadrante superior izquierdo), que corresponde a plazas de altos 

ingresos, calificación, en empresas grandes y autonomía/dirección; el segmento 

primario inferior (cuadrante inferior izquierdo), con las plazas intermedias de 
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salario y calificación, formalidad, contrato, empresas medianas a pequeñas y 

jornadas completas; y el segmento del mercado laboral secundario, el cual 

concentra las posiciones más bajas en términos de salario, calificación, como las 

jornadas parciales en pequeñas y microempresas bajo condiciones de 

informalidad. Este polo secundario combinaría formas de empleo más 

tradicionales, caracterizado por aquellas condiciones bajo el eje X (cuadrante 

inferior derecho), como las labores manuales dentro del sector primario; y las 

nuevas formas de flexibilización modernas, como las jornadas parciales en 

condiciones informales, ligados principalmente a los servicios tradicionales y el 

comercio. Así, el segmento secundario concentraría este polo marginal, como 

constitutivo del mercado laboral chileno, debido al anclaje estructural a la 

polarización productiva presente en América Latina, cuestión que combina los 

planteamientos de la heterogeneidad estructural con el dualismo clásico (López-

Roldán et al., 2020; López-Roldán y Fachelli, 2017; Pinto, 1970; Piore, 1972), y 

la modernización espuria de la región (Tokman, 1989; Weller, 2004). 

Un importante hallazgo para los objetivos de la presente investigación es 

que la categoría suplementaria de grupo etario (jóvenes y adultos, en círculos 

rojos) está en el cuadrante derecho superior del mapa, con una mayor asociación 

y vinculación al segmento secundario, mientras que el tramo de adultos está a la 

izquierda inferior ligado al mercado primario inferior, cercano a las posiciones 

de la estructura ocupacional intermedia, con contrato indefinido, jornada 

completa y trabajo formal, e ingresos entre $400 y $750 mil pesos. 

Si bien los procesos de descentralización y flexibilización que ha sufrido 

el mercado laboral chileno durante las últimas décadas tienen efectos sobre toda 

la fuerza de trabajo (Blanco y Julián, 2019; Gálvez, 2001; Ruiz y Boccardo, 

2014), esta posee implicancias diferenciadas según los perfiles y características 

de la misma (Blanco y Julián, 2019; López-Roldán, 1996). El modelo de 

correspondencias múltiples permite aseverar que la posición juvenil en el 

mercado laboral está más cercana al segmento secundario: posee un lugar 
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estructuralmente desfavorable en sus condiciones de inserción al mercado del 

trabajo, acercando a esta categoría etaria a los lugares donde prevalecen 

posiciones de informalidad, inseguridad e inestabilidad. No obstante, existen 

matices en las formas e implicancias intrajóvenes, cuestión que se desarrolla a 

continuación. 
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MAPA 1. CARACTERÍSTICAS DEL EMPLEO ASALARIADO PRIVADO EN CHILE, 2019 

Fuente: Elaboración propia sobre la base de ESI, INE. 
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En el Mapa 2, relativo al campo de empleo de asalariados jóvenes, el eje 

X explica el 48,4% de la varianza del modelo, mientras que el Y el 21,4%, 

alcanzando el 70% de varianza explicada. A pesar de que el eje de calidad se 

mueve de igual forma de derecha a izquierda, a diferencia del mapa previo existe 

una menor diferenciación de las categorías: hay una mayor asociación en el 

centro del mapa, con los casos más alejados tanto a la izquierda y a la derecha 

superior, relativos a las mejores y peores condiciones de empleo, 

respectivamente. El polo derecho con los peores lugares está más cerca del origen 

que en mapas previos, dando cuenta de que estas relaciones laborales no son tan 

diferenciadoras de la fuerza de trabajo joven, o sea, que tienden a asociarse 

mayormente con esta (Ashton et al., 1990; López-Roldán y Fachelli, 2019). 

Sobre la Dimensión 1 se aprecia que la formalidad aparece como punto 

clave entre los asalariados jóvenes, reflejando sus relaciones en el mapa y 

estableciendo diferencias. Por ejemplo, sobre la base de esto, se puede dar cuenta 

de que la informalidad está relacionada con las jornadas parciales, no tenencia de 

contrato, en microempresas (menos de diez trabajadores) y con sueldos bajo el 

mínimo. Por su parte, el otro extremo relacionado con la tenencia de contrato 

(plano derecho del mapa de coordenadas) posee relaciones más cercanas con los 

niveles altos de estudios, las jornadas completas, en empresas grandes, 

vinculadas a los empleos calificados o semicalificados, y con ingresos superiores 

al promedio en 2019 (promedio equivalente a $443.226 pesos en jóvenes). Un 

hallazgo relevante sobre el caso juvenil es que la tenencia de contrato no está 

asociada como en los mapas 1 y 3 a la naturaleza de los empleos, sino que 

delimita un acceso a empleos con posiciones cualitativamente mejores que para 

la población total o los adultos, como se verá próximamente. Junto a ellos, las 

categorías de ramas de la Industria y la Construcción también pasan al eje de 

mejor calidad, quedando sectores históricos como el primario, y otros 

típicamente jóvenes, como los tradicionales (Transporte, Alojamiento e 

Información y comunicación) y el Comercio, en el de peores condiciones 
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(Gontero y Weller, 2015; O’Reilly et al., 2019). Esto da cuenta de que, por un 

lado, pese al aumento de credenciales las juventudes se siguen empleando en 

torno a la demanda de servicios (Weller, 2007), pero por otro, que la tenencia de 

contrato no es una amplia garantía de derechos, debido a las facilidades en torno 

a la regulación laboral para desvincular trabajadores pese a que se señale que el 

empleo es a plazo indefinido (Ruiz y Boccardo, 2013), siendo los jóvenes los 

primeros en ser despedidos en periodos de ajuste o crisis (Furlong, 2015; Gontero 

y Weller, 2015; Weller, 2006). 

En este sentido, en línea con la literatura, se puede hipotetizar que la 

modernización espuria del mercado laboral ha propiciado una atracción con la 

fuerza de trabajo joven, proveyendo empleos de mala calidad, proyección y 

retribución salarial. Se constituyen como una fuerza de trabajo funcional a estas 

formas, las cuales se ven reforzadas por los vaivenes económicos, la necesidad 

de complementar ingresos a nivel familiar con otras actividades —como los 

estudios, principalmente—, y el escaso dinamismo que ha tenido el mercado del 

trabajo para generar empleos con adecuadas condiciones salariales, estabilidad y 

calificación (CEPAL/OIT, 2017; Furlong, 2015; O’Reilly et al., 2019). 

Otra cuestión relevante es que la posición de mayor ingreso del trabajo, 

sobre los $750 mil pesos mensuales, está muy encumbrada sobre el polo 

izquierdo superior del mapa, con los ocupados en posiciones directivas y 

profesionales o técnicas, dando cuenta de que sí es un aspecto diferenciador de 

posición social, sobre todo en el entender que aquellos jóvenes que logran 

insertarse en ese trabajo adquieren un estatus ocupacional privilegiado en 

detrimento del resto de los asalariados. Estas posiciones son ocupadas 

principalmente por asalariados jóvenes del quinto quintil de ingresos del hogar 

con título universitario o superior, empleándose en ramas de alto nivel en 

términos productivos y salariales, como la administración pública, servicios 

avanzados y la educación, salud y otros. De todas formas, al ser una categoría tan 

lejana al punto del origen, se podría plantear que son un grupo muy acotado y 
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privilegiado de jóvenes en términos de capitales de origen que logran reproducir 

sus condiciones en el mercado del trabajo con bajos niveles de competitividad y 

alta adscripción.  

No obstante, a diferencia de los mapas previos, el quintil intermedio 

(quintil III) está justo sobre el eje X —inclinado sobre el polo de mejores 

condiciones—, diferenciando de mejor forma que en el mapa de adultos y 

población asalariada total, donde está muy cerca y asociado a los quintiles I y II. 

Una explicación a esto es que posiblemente los jóvenes de este quintil puedan 

acceder mediante sus títulos a empleos de media o alta calificación, con 

posiciones más seguras en términos contractuales, en condiciones de formalidad 

y recibiendo salarios sobre el promedio. Esto conlleva a plantear que si bien la 

educación universitaria está segmentada y estratificada internamente según 

origen social y tipo de institución (Orellana, 2016), de todas formas funciona 

como hito que aporta a la mantención de la posición social (Vergara Wilson y 

Gallardo, 2019), como también de punto de acceso a ocupaciones de algo mejor 

proyección y salario, en un contexto de alto desempleo e inestabilidad laboral 

juvenil (CEPAL/OIT, 2017; Dávila y Ghiardo, 2018). 

El eje Y, asociado a la segregación ocupacional, explica el 21,4% de la 

varianza. A diferencia de los modelos de población general y adultos, las 

contribuciones que posee la variable quintil en la Dimensión 2 son 

considerablemente superiores, dando cuenta de que el origen social poseería 

mayores asociaciones con las posiciones de destino en la inserción laboral 

juvenil. Además, como en el resto del modelo, este eje está relacionado con las 

cuatro grandes categorías vinculadas con las posiciones intermedias en términos 

ocupacionales (manuales semicalificados), de ingresos bajos y medios (menores 

a $550.000), como también la rama económica (construcción/industria; versus 

otros servicios y tradicionales) y el sexo, como variable suplementaria. La 

categoría «mujer» no está más cerca de las posiciones aventajadas como en el 

caso total y de adultos, sino que se matiza su posición a una especie de intermedia 
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entre las mejores y peores condiciones. Esto está en línea con la evidencia sobre 

los problemas de las mujeres en el mercado del trabajo, ya que el caso de los 

varones presenta condiciones de segregación ocupacional relacionadas con las 

labores manuales semi y calificadas, en las ramas de la construcción, industria y 

sector primario, en jornadas completas (Corica, 2012; INJUV, 2019; Jacinto y 

Chitarroni, 2010). Al igual que las mujeres, los varones viven en una posición 

dual, pero relacionada con las categorías intermedias, lo que indica posiciones 

«más seguras» para sus trayectorias vitales que para el caso femenino. Las 

condiciones de empleo siguen estando determinadas por su participación en el 

espacio de cuidados no remunerado, ocupando posiciones sociales más inseguras 

y condicionadas por las transiciones a la adultez, lo que las llevaría a estructuras 

polares de transición, con bajo dinamismo (Madero-Cabib et al., 2019): las 

posiciones de avanzada en términos de rama, calificación o salario en el mercado 

primario; como de unas que las relega a las jornadas parciales, bajos salarios e 

informalidad propias del mercado laboral secundario. 

Así, se aprecia que las condiciones de estructuración del MLJ se asocian 

en mayor relación con el mercado laboral secundario, el que pasaría a constituirse 

como punto de partida que luego iría acomodando las trayectorias laborales y 

sociales, con excepción del quintil más alto. En definitiva, estructuras de 

transición que moldean las condiciones de oportunidad para el desarrollo de sus 

vidas. Se aprecia que las posiciones del MLJ están más indiferenciadas, con 

mayores agrupamientos centrales, pero segmentadas internamente según las 

variables destacadas previamente. Lo anterior también entrega luces sobre las 

diferencias de esta segmentación con la de literatura europea, indicando que más 

que un reloj de arena (Furlong, 2015), la forma del empleo juvenil en Chile posee 

más la imagen de una pirámide con una gran base que reúne a este mercado 

secundario y sus características, con una punta que concentraría buenas 

posiciones que mayormente se destinan a las personas jóvenes de mayores 

quintiles. Los mecanismos de flexibilización laboral habrían ampliado este 
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segmento, precarizando el trabajo a nivel general, pero también particularmente 

en la población juvenil (Blanco y Julián, 2019; López-Roldán et al., 2020). 

Esto es relevante al comparar con las agrupaciones del modelo en 

población adulta asalariada (30 a 59 años). El Mapa 3 muestra el ejercicio 

exclusivamente para esta población, donde la Dimensión 1 explica el 55,6% de 

la varianza, mientras que la 2 el 17,3%, sumando entre ambas dimensiones el 

72,9% de varianza explicada. Este ajuste es muy similar al modelo de población 

total, pero se aprecia visualmente que las posiciones parecieran estar más 

diferenciadas y agrupadas en sectores, mostrando que en la época adulta hay una 

consolidación de las posiciones en la estructura laboral chilena, resultando más 

difícil pasar de cierto grupo ocupacional a otro, reflejando condiciones de 

atrapamiento estructural en este grupo etario (Bertranou y Casanova, 2015). 

Además, a diferencia del mapa joven, las posiciones de menor calidad aparecen 

muy alejadas del punto del origen (arriba a la izquierda6), dando cuenta de que 

las condiciones de informalidad, jornada parcial o sueldos menores a $250 mil 

son menos características de este segmento (explicado principalmente por la 

necesidad de los hogares dado el ciclo de vida) (CEPAL/OIT, 2017; Weller, 

2006).  

Esto puede explicarse sobre la base tanto de su acceso educativo como de 

la movilidad interna de los segmentos. Sobre lo primero, siguiendo a Orellana 

(2016), los adultos nacidos entre 1960 y 1989 accedieron de forma matizada a la 

educación, debido a que solo el primer quinquenio (30 a 35 años) vivió en parte 

el boom del mercado educativo de la primera década de siglo. Esto permite 

aseverar la mayor correspondencia entre lugares de origen y de destino, en tanto 

el acceso educativo tenía otros niveles de estratificación y estaba más restringido. 

6 A diferencia de los mapas 1 y 2, las variables del eje horizontal tienen sentido inverso. 
Esto no tiene implicancias en los ajustes ni peso de las variables, y solo se relaciona con 
la visualización del mapa. 
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Finalmente, en segundo lugar, a partir de los postulados de los mercados 

internos, se puede señalar que la población adulta tiene enclaves de 

competitividad, siendo las posiciones del centro del mapa aquellas donde se 

disputarían y moverían gran parte de la fuerza de trabajo ocupada. Por su parte, 

los extremos superiores tanto de la izquierda como la derecha se asemejan a 

cierres laborales, con sujetos que vivencian las mejores y peores posiciones en el 

mercado del trabajo. Estos grupos de categorías están mayormente diferenciadas 

que el resto, lo que tiene fuertes implicancias sobre los niveles de movilidad 

ocupacional y de acceso a oportunidades desde el trabajo (Bertranou y Casanova, 

2015; Torche y Wormald, 2004). Así, los adultos se moverían principalmente 

entre el mercado laboral primario inferior y el secundario, en tanto el primario 

superior parecería tener una clausura operativa, ya que aparece más alejado, 

monopolizado por quienes ocupan plazas directivas y son del quinto quintil de 

ingresos del hogar. 
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MAPA 2. CARACTERÍSTICAS DEL EMPLEO ASALARIADO DE JÓVENES EN CHILE, 2019 

Fuente: Elaboración propia sobre la base de ESI, INE. 
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MAPA 3. CARACTERÍSTICAS DEL EMPLEO ASALARIADO DE ADULTOS EN CHILE, 2019 

FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA SOBRE LA BASE DE ESI, INE. 
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4.  CONCLUSIONES 

La presente investigación se ha propuesto describir las modalidades de 

segmentación de la fuerza de trabajo juvenil con relación al mercado laboral 

nacional y adulto, según variables sociodemográficas y condiciones de empleo. 

Así, se destacan dos hallazgos principales: que, en línea con la literatura, el 

mercado laboral en Chile sí está segmentado sobre la base de tres espacios 

principales, siendo las personas jóvenes quienes se acercan en mayor medida a 

los puestos de trabajo del mercado laboral secundario; y, en segundo lugar, la 

evidencia muestra una segmentación intrageneracional del MLJ, con diversas 

variables de la oferta que delimitan la posición laboral (nivel educacional, 

ingresos del hogar y sexo, principalmente). 

Como se plantea, si bien los efectos en el mundo del trabajo son 

estructurales, no propios de un mercado laboral como tal, se debe rechazar la tesis 

de que los mercados laborales entre jóvenes y adultos son indiferenciados, en 

tanto son los jóvenes quienes están mayormente asociados a las plazas inestables, 

inseguras y mal pagas del mercado laboral secundario. Los teóricos sobre el MLJ 

daban cuenta de este punto, ya que debido a las formas de liberalización laboral 

y los bajos niveles de organización sindical, los jóvenes son vistos por los 

reclutadores como sujetos atractivos y útiles para estos puestos de trabajo 

(Ashton et al., 1990; Furlong, 1990; Jacinto y Chitarroni, 2010), gracias a la 

presión que ejercen sobre las ocupaciones en el mercado laboral externo 

(Doeringer y Piore, 1970) —particularmente el sector terciario—, insertándose 

en empleos que subutilizan el factor trabajo, impidiendo que un grueso logre 

poner en marcha sus habilidades y carreras (Carrillo et al., 2018). Literatura 

reciente indica que en muchos casos se emplean a jóvenes calificados en puestos 

que no lo son, debido tanto a factores estructurales —que no haya tantos puestos 

de trabajo calificados para la población debido al desajuste entre el modelo 

educativo y productivo—, pero también debido a la idea de que la población 

joven sería una fuerza de trabajo auxiliar, tanto por sus necesidades de trabajo e 
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ingresos, pero también por ideales sobre el ser joven que existen desde los 

reclutadores de las empresas (Duarte, 2009; Furlong, 2015; Zavala-Villalón y 

Frías Castro, 2018). 

En este sentido, se aprecia que las mujeres, la población joven de quintiles 

más pobres y aquellos con menores niveles educativos tienen una mayor 

asociación con el mercado laboral secundario. Sobre el primer aspecto, se han 

discutido de manera extensa los efectos que posee el peso del sector reproductivo 

en torno a las carreras de las y los jóvenes, desde la perspectiva de segmentación 

del mercado del trabajo. Particularmente, se aprecia que los varones tienen 

caminos o estructuras de transiciones en términos gruesos marcadas por los 

empleos de rango intermedio y las condiciones manuales calificadas y 

semicalificadas; mientras que las mujeres jóvenes viven procesos polares entre 

una estructura de transiciones donde el peso del sector reproductivo es menor, 

sorteando obstáculos estructurales (siendo, además, generalmente mujeres de 

estratos medios y altos), cuando otras quedan relegadas a cumplir con estas 

labores, empleándose en un mercado secundario donde las jornadas parciales, 

salarios menores al mínimo y condiciones de informalidad son más comunes. Las 

condiciones de origen se relacionan y retroalimentan con las condiciones 

reproductivas y las dinámicas del mercado laboral, sobre todo en países con una 

alta liberalización de las relaciones sociales como el chileno (Bauzán et al., 2021; 

López-Roldán et al., 2020). 

En síntesis, se puede señalar que el mercado laboral chileno sí está 

segmentado, generando verdaderos enclaves de empleo donde se reproducen las 

condiciones materiales de las personas, como también los preceptos culturales y 

desiguales sobre la división sexual del trabajo. Esto responde al modo de 

estructuración y jerarquización del mercado del trabajo y su segmento primario 

moderno y desarrollado, el cual opera con mecanismos basados en la 

productividad que no permite el paso directo de jóvenes en él, siendo relegados 

a plazas temporales e inseguras, en los márgenes de este. Además, la evidencia 
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contraviene los supuestos sobre la reestructuración del MLJ y su forma de reloj 

de arena apreciada en los países de Europa: la particularidad del mercado laboral 

chileno, y así el juvenil, es su profunda heterogeneidad estructural, con el polo 

secundario que delimita a un amplio segmento poblacional que parece no ser 

parte de los procesos modernizadores, o más bien, se constituye sobre la base de 

su relegamiento. Esto muestra cómo este segmento es menos diferenciador en el 

MLJ, generando mayores agrupamientos centrales en relación con la población 

general y adulta, donde parecen nichos específicos. 

En términos de política pública, esto supone desde la oferta mejorar los 

mecanismos de vinculación desde los centros educativos al mercado laboral con 

respecto al apresto laboral o la capacitación en el trabajo, como desde la 

demanda, dinamizar el sector secundario y fomentar un aumento de su 

productividad (Carrillo et al., 2018; Weller, 2007). Lo anterior parece más 

factible en el contexto actual del ciclo reformista que vive el país, considerando 

una política integral del empleo que conecte las necesidades productivas con las 

características de la fuerza de trabajo, en especial de grupos históricamente 

rezagados como jóvenes y/o mujeres.  

Si bien esta investigación presenta evidencia novedosa sobre las 

condiciones juveniles y sus formas de empleo, el análisis de correspondencias 

múltiples al utilizar casos muestrales no permite generalizar a nivel poblacional, 

sumado a que no establece los límites entre los diversos perfiles: cuáles son las 

variables o categorías constitutivas de los segmentos del mercado laboral. Otra 

gran limitante es que la fuente de datos es de carácter transversal, ya que con 

datos longitudinales se podrían apreciar las trayectorias de los sujetos y los 

espacios de movilidad entre segmentos del mercado laboral. 

Así, se propone que investigaciones futuras consideren las restantes 

categorías laborales, más allá de los asalariados privados. Además, deben 

realizarse las clasificaciones de tipologías para, junto con determinar de forma 
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precisa los segmentos, caracterizar su composición interna en términos 

estructurales. Lo anterior facilitaría conocer cómo han evolucionado durante los 

últimos años desde una perspectiva longitudinal. Por otra parte, resulta crucial 

conocer las implicancias de estos procesos de segmentación en torno a la 

organización laboral y sindical, y si esta última variable acercaría a los mercados 

internos, mejorando la posición laboral de esta población. Por último, resulta 

fundamental investigar el desarrollo del MLJ con relación a la pandemia por 

Covid-19, ya que su posición estructuralmente desfavorable se ve amplificada en 

los periodos de crisis económica y social, con altos índices de exclusión que 

inevitablemente devendrían en una mayor conflictividad social. 
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